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Día del Médico

Ante todo, quisiera agradecer la invitación 
a este festejo, ya que es la primera vez que 
se nos hace partícipe de este espacio, y des-
tacar que nos enorgullece formar parte del 
equipo que permite que este Hospital siga 
funcionando día a día. 

Me refiero a todos los profesionales mé-
dicos y no médicos, enfermeros, técnicos y 
personal del escalafón general, todos los que 
sabemos lo duro que es trabajar en las condi-
ciones en que lamentablemente se encuentra 
el sistema público de salud, pero que segui-
mos luchando para que las cosas mejoren 
aunque sea un poquito.

En el poco tiempo que llevamos en esta 
profesión aprendimos que cada día es un de-
safío, no solo por las patologías a las que nos 
enfrentamos, sino también por los sentimien-
tos que conlleva el ver a un chico y su familia 
atravesar situaciones tan difíciles como las 
que se viven día a día en este hospital. 

Y es un desafío aprender a ser fuertes 
para poder transmitirles seguridad a aqué-
llos que tienen pocas esperanzas, para po-
der acompañar a aquéllos que ya no tienen 
ninguna, para poder lidiar con la impotencia 

que genera saber que la suerte de muchos 
sería otra si estuvieran en otras condiciones 
sociales... 

Solo nosotros sabemos las horas y el 
esfuerzo, físico y mental, que dedicamos a 
esta tarea. Pero todo esto tiene una recom-
pensa enorme… Porque si bien sentimos a 
veces la falta de reconocimiento por parte 
de las autoridades, sí lo recibimos a diario 
de nuestros pacientes, así como el apoyo 
incondicional de aquellos padres que en las 
situaciones más vulnerables confían a sus 
seres más amados a todo el equipo de salud 
al que pertenecemos.

No existen palabras que puedan descri-
bir el sentimiento que se genera en cada uno 
cuando por primera vez una madre se dirige 
a nosotros como “el doctor de mi hijo” y bus-
ca consejo ante situaciones que exceden lo 
puramente médico. Es entonces cuando uno 
siente que realmente dejará huella en la vida 
de un niño. 

Todo esto nos genera día a día más ga-
nas de aprender y de involucrarse, de luchar 
por dar lo mejor y refuerza, sin ninguna duda 
nuestra vocación y compromiso.

Texto leído por la Dra. Mara Feresin en representación de la  
Residencia Médica del Hospital de Niños “Ricardo Gutiérrez”




